
Rioja: la profunda tierra
• CARLOS GONZALEZ DEL PIE

uando se entra en La Rioja por
las conchas de Haro se tiene
una sensación singular: la de
darse cuenta que se Ilega a un
mundo distinto. Ese mundo se
compone de dos experiencias
intensas, ambas visuales en

este caso: el color y la epidermis de una
ticrra muy particular.

Creo que no hay ninguna ot,ra parte de
España donde las gamas de ocres, sie-
nas, pardos ,y franjas cromáticas afines
alcancen la soberana riqueza de matices
que tiene La Rioja. A este respecto re-
cuerdo una vivencia especial, hace ya
muchos años, de esas que se te graban a
fuego en la memoria y, a la postre, cons-
tituyen lo mejor de la historia de cada
ser humano. Uno de esos moment.os rná-
gicos que acaecen sin causa ni razón
a,parentes y que, por los extraños y com-
plejísimos varicuetos tornadizos del azar,
se recuerdan, nítidos y brillantes como
recién ocurridos, por los siglos de los si-
glos.

F,ra un atardecer dulcísimo de sep-
ticmbre. Un viejo tren de cercanías, de
memoria entrañable y dolorida, serpen-
teaba lento y trabajoso por los ondula-
dos alcores y ribazos riojanos. Un sol po-
niente, de un rojo casi purpúreo, acari-
ciaba, con ternura casi panteísta, la piel
de est.e mundo. Las hojas de los vitiedos
cercanos, semiocultando la azul promesa
de Los cargados racimos. Yero lo más lla-
mativo era la gama casi inf'inita de sus
colores. Todos los ocres, amarillos, sie-
nas y pardos posibles se mostraban,
inmóviles en la tarde estát,ica, ante el
espejo solar. Un olor profundo, tectónico,
a tierra eterna, incansablemente feroz,
envolvía el aire vespertino como un lu,jo
l^ara el olfato. I^einaba una paz paradi-
síaca, únicamente rota por el monótono
y cansino andar del t,ren, también conta-
giado del pais^tje. A lo lejos, como un
escorzo, 1as suaves lomas y rugosidades
del terreno, con ,jirones de ocres rojizos
intensos, parecían una prolongación ina-
cabable de las hoja^5 de las cepas...

iHermosa tierra, en verdad! IIno no
puede olvidar las lu,juriantes experien-
cias sinestésicas con los más femeninos
de los riojas, los de la zona alavesa: fra-
gantes, ligeros de figura, de cuerpo si-
nuoso y grácil, como una doncella un ^o-

co silenciosa, pero hermosísima de ros-
tro y de cintura. Y las comuniones len-
tas, densas, ceremoniosas, profundas con
los setioriales riojas de la zona alta, los
más linajudos y caballerosos de toda la
región, con los que sólo se pLiede dialo-
gar de cosas graves y con enjundia. Lue-
go, dejándose mecer por el Ebro descen-
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dente, sin prisa alguna, Y ya con la cabe-
za y el ánimo un poco torpes, prohar los
últimos caldos de la tierra en La Rioja
baja...

Preguntarse por qué del ra,yo c^ la fo^•-
tuna, una pregunta absurda. Pues por
designación directa de lo alto, porque lo
tiene marcado en su destino, porque una
tierra así, profunda, rica, de privilegio,
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tlene (^Ue dilr Unos Vlnl)s ('on Lln ^lllna ('(1-

mo ella.

1'ero estos vim^s, liara tenc^r es^^ ^^si^í-
ritu, han de estar rode,idos de w^ mur^^o
aderuado. i(,^uÉ^ hermoti^u•a t<^n l^roliia
tiene todo etie ramillete de ^^uehlus rioj,i-
nos! I'asear y recorrer 1 f:u^o, Ab,ilos, La-
hastida, ('^enicc^ro, Laguar^li<i, la ('iego,
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Briones... y tantos o^roti es senlir yue las
l^iedras dc^ sus iglc^sias, dc^ sus mon^nn^^n

tos y de sus call^^s, rou ese ^•olor o^•n^

híamedo tan prcc•i^o, ^^are^^en bern^;u^os

gen^elos de los cercanos Irín^l^anos, bijoti
amboti de w^a misnia n^adr^^ ^Iue ^^s la in

coml^arable ticrra riujana.

No ^^ueda sino r^^comc^n^l^u', ^^or si ^^^itil^^
todavía algún descono^^e^lor imi^erdonabl^^
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Vino Joven: Vinos no sometidos a crianza. Crianza: Vinos, al menos en su tercer año, que
han permanecido un año como mínimo enveje-
ciendo en barrica de roble.
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Gran Reserva: Vinos de grandes cosechas que
han envejecido un mínimo de dos años en barrica de
roble y tres en botella.

Una situación privilegiada
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de c^ste rincón pr-ivilel;iado del pla^let^, que
acud^ sin tartlanza a La Ri^^ja. (^ue beba
t^^dos loti caldos que se^i ca^az porque^,
después, si lo inerece, los dioses le reve-
lar^^n much^^s arcanos de est.e mundo. n

a regióil ^ itiviiúc^^la dE: I^io^a se encuE ntra c;nc l^v^ida c.n el V^t1Ie ^l^^l
F.bro, y limita al norte con la sierra de ( antabr^a y al 5ur c^^n l^ sicrra
de la Demanda, lo que constitu,ye una situacxm pri^ilel;iada i^ara el

cultivo de la vid.
Las ^6.OOU ha de vifiedo que actualmente componen la I)enominaci<ín

de Origen calificada ^^Rioja» se distribuyen entre 1^^.5 Comunidades Aut^^no-
mas ^ie La l^ioja, el YaiS Vasco y Na^atra. Su pr^u{ucción m^dia anual cs
^le 1^30 millones de litros, de los que el 75% corres^onden a vino t^int^^ y el
resto a blanco y rosado.

A su vez, La Ri^^ja está dividida Fn varias st^k^zonas Pioja Alka, c^>n
una exY^ensión de 19.000 h^; Ri^^ja Alaves^, que ocupa 10.000 ha, y Riqja
Baj^z, con 17.000 ha. n

Reserva: Vinos, muy seleccionados, con un en-
vejecimiento mínimo entre barrica de roble y botella
de tres años, uno de ellos, al menos en barrica.
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